


En tiempos convulsos de crisis ecológica,  
social, sanitaria y económica urge repensar  
cómo habitamos el mundo. Entendiendo habitar 
en los términos que lo definía Heidegger en 1951, 
como rasgo propio del ser vinculado con “residir  
en la tierra” y “pertenecer a la comunidad” de  
los seres humanos. 
	 Habitar el mundo, habitar el paisaje,  
habitar la ciudad… habitar es una postura socio- 
cultural. Y como tal, está compuesta por la suma 
de las posturas individuales. Y es que según  
el filósofo alemán la gente da sentido a su vida,  
en primer lugar, mediante la ocupación de su  
entorno y las respuestas emocionales a él.

Pero, ¿dónde se construye el habitar individual 
que compone la manera en que habitamos el 
mundo? Zaida Muxí nos da una pista cuando  
hablando de lo doméstico dice que “la vivienda  
es el lugar de la primera socialización, el lugar 
donde se desarrollan las primeras relaciones  
(también entre géneros) y que el espacio (de la 
vivienda) influye en el desarrollo de las relaciones  
y de las personas que lo habitan”.
	 Lo doméstico se define como aquello  
que tiene relación con el hogar. Hogar significa  
el lugar donde se hace la lumbre para cocinar; 
alrededor del que se crea la vivienda original  
y se da, por lo tanto, la primera relación con  
el medio. Hogar también significa grupo de  
personas que viven juntas; siendo este el primer 
entorno humano, la comunidad más próxima.  
Habitar lo doméstico es, en consecuencia,  
habitar el hogar, habitar la vivienda propia.
	 En tanto que en el habitar doméstico  
se dan las primeras relaciones con el medio y con  
la comunidad, configura las siguientes maneras 
de habitar: el paisaje, la ciudad o el mundo.  
Entendemos, por tanto, que de parecida manera 
que el lenguaje define el pensamiento, el habitar 
de lo doméstico define la forma de habitar, también 
el mundo, de las personas. Concluimos entonces 
que habitar la vivienda es el habitar mínimo.

Este habitar doméstico que compone el habitar 
mínimo se da dentro de los límites espaciales  
y organizativos del hogar, por lo que no afecta  
a terceros. De este modo, en la medida que no  
afecta a terceros, es o debería ser un ámbito  
de libertad. Y en tanto que ámbito de libertad  
es un espacio adecuado para el cambio desde la 
reflexión y postura particular. Por eso proponemos 
repensar lo doméstico, para, habilitando el cambio, 
rehabitar el mundo. 

En la búsqueda de avances y soluciones ante crisis emergentes, urge repensar cómo habitamos el mundo. 
Entendemos el habitar doméstico como la unidad mínima que configura nuestra manera de habitar y  
cuidar el entorno natural y humano. Por ello proponemos esta guía para, juntas, repensar lo doméstico 
y así poder rehabitar el mundo.

3



Definido el habitar 
mínimo, es importante 
señalar que se pretende 
aislar este de factores 
no inherentes al mismo. 
Aun a riesgo de excluir  
la rica y necesaria  
variedad de casos, 
entendemos que esta 
simplificación en el  
concepto facilita la 
deconstrucción que 
tenemos por objetivo.
Para ello la distribución 
interior será nuestra  
herramienta. Adopta-
mos el continente más 
repetido como base del 
análisis: una vivienda 
aparentemente urbana 
que se desarrolla en 
un piso que comparten 
varios habitantes con 
algún tipo de vinculación 
de cuidados entre sí.
Desde la arquitectura, 
por ejemplo, casi siempre 
que se reflexiona sobre 
lo doméstico se analizan 
factores que sobrepasan 
el habitar mínimo. La 
flexibilidad, la adaptabi-
lidad, la calidad espacial, 
la cultura simbólica- 
material y la relación 
con el exterior son 
elementos clave para 
una buena arquitectura 
doméstica, pero no son 
intrínsecos a ese habitar 
mínimo, no definen las 
relaciones básicas del yo 
con el entorno ni las de 
esa primera comunidad 
que compone la unidad 
convivencial.

Sentadas las bases, antes de intentar repensar para rehabitar lo doméstico, analicemos la  
situación actual de las viviendas que construimos y habitamos, las fuerzas que las definen.
	 Para esta primera reflexión, exponemos a continuación promociones de nuevas  
viviendas en venta localizadas a lo largo y ancho del mundo. Compararemos sus distribuciones 
interiores. Para que la muestra adquiera sentido, se seleccionan ofertas al azar de pisos de dos 
habitaciones, en entornos urbanos de entidad; desechando las viviendas ofertadas en áticos, 
dúplex o promociones que se pudieran entender como de lujo. Chicago, Casablanca, Acra, 
Tokyo… todas tienen orígenes culturales distintivos y las separan miles de kilómetros.
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Estas viviendas clonadas están 
construidas sobre y para los valores del siste- 

ma capitalista. Además, dado que habitar la vivienda  
es habitar lo doméstico y sobre este se construye el modo en  

que habitamos el mundo, la homogenización cultural es a la vez  
consecuencia y motor de la promoción y consolidación del modo de vida  

que el capitalismo requiere para su estabilidad y duración en el tiempo.

No se necesita un análisis en profundidad para entender que las  
viviendas ofertadas en todo el globo son prácticamente la misma. 
Únicamente pequeños matices relacionados con la higiene di-

fieren entre viviendas ubicadas a miles de kilómetros, en 
diferentes culturas y antagónicos climas. Solo en 

la vivienda de Japón parecen perdurar 
ciertos rasgos distintivos. 

En todas ellas nos  
encontramos con el mismo  

programa, siendo las relaciones y jerarquías  
entre los espacios prácticamente las mismas. No  

parece muy arriesgado asegurar que la globalización ha  
difuminado los localismos, homogeneizando la oferta de la  

vivienda. Siendo así, todas parecen estar enfocadas a una forma  
de habitar muy similar.

		  Marx nos describió el capitalismo como un modelo de producción.  
Después Webber lo analizó como un modo de vida. Uniendo las reflexiones  

de ambos autores, entendemos que el capitalismo como sistema de producción  
necesita una manera de vivir concreta; que lo posibilite primero, que lo haga perdura- 
ble en el tiempo después. Ese modelo de habitar el mundo está determinado por los 

valores neoliberales que dirigen las conductas hacia el consumo y controlan los deseos 
volcándolos en el individuo.

	 Las viviendas, debido a sus establecidos sistemas de producción, por norma se venden 
como un producto concluido poco personalizable. Especialmente por esto, por ofrecerse 
como producto concluido, tienen una conexión directa con la realidad política y económica 
que las construye. Constituyen, de alguna manera y por medios diferentes, un fiel reflejo 
de la idiosincrasia del sistema que las produce. Siendo así, y dada la globalización total del 
sistema económico acaecida con la caída del muro de Berlín, todas las viviendas ofertadas 

reflejan los valores neoliberales que rigen el mercado global.
	 A su vez, el desarrollo de la tecnología de la información ha acelerado la globali- 

zación cultural. Para ello los productos audiovisuales y las campañas de marketing 
son la herramienta principal. Señalando una y otra vez los modelos mayoritarios de 

la sociedad que los produce, controlan y armonizan los deseos. De esta manera se 
consigue homogenizar también la demanda de modelos de vivienda.

	 Como consecuencia de esta casación de la oferta y la demanda,  
se invisibilizan las alternativas, difuminando los personalismos y 

borrando los localismos. Comenta Zaida Muxí que la iniciativa  
global está erradicando el carácter local, dominando  

sus intereses con propuestas clonadas que se 
esparcen por el mundo.
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Una vez entendidos los mecanismos que determinan las viviendas que compramos y habitamos, 
intentemos reconocer qué valores subyacen en el habitar doméstico que promueven. 
	 Proponemos utilizar para ello un método por comparación. Adjuntamos una distribución 
estándar de una promoción localizada en una capital vasca. Junto a esta, adjuntamos también 
otros planos de la misma vivienda que incluyen pequeñas modificaciones. Estas variaciones no 
son disruptivas; parecen, en general, asumibles. Tratan de representar otros caminos cercanos 
al camino tomado que, precisamente por ser alternativas descartadas, nos permiten analizar las 
características de la vivienda que, en mayor medida, se ofrece en el mercado.
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El funcionalismo estructura la  

vivienda tipo en una zona privada  

y otra pública. La mitad de la  

casa es del yo y la otra mitad del 

nosotros. Casi siempre separadas 

por una puerta. Se ahorran tiempo 

y molestias evitando interferencias. 

No se toma una decisión sin primar 

lo funcional, que el diccionario  

define como útil pero cómodo y fácil.

Se cumple y repite un programa de usos establecido hace varias décadas, en el que el ocio vinculado 
al binomio televisión-sofá ocupa el 
mejor espacio de la vivienda, amplio 
y central. Se esconden los usos  relacionados al cuidado (eje de  la mayoría de los vínculos intra-domésticos) jerarquizando, por  lo tanto, los usos y las actividades.

Los trabajos de cuidados se  

independizan en cuartos de  

dimensiones mínimas que  

exige la funcionalidad individual.  

No están preparados para ser  

compartidos ni vinculados con  

el resto de usos de la vivienda.

Se limitan los espacios compartidos. Se normalizan los baños en suite jerarquizando de ese modo a los  habitantes de la vivienda. Los  dormitorios son concebidos como habitaciones completas de uso  independiente; cada uno tiene su cama, su escritorio y su armario  en propiedad.

La intimidad se concibe desde el 

pudor de la familia tradicional. El 

mencionado baño en suite también 

define la compatibilidad de los  

cuerpos de los habitantes. Sin 

embargo, si se piensa bien, el área 

de descanso individual no es un 

derecho de todos los habitantes. 

El espacio es homogéneo en cuanto 
a cualidades sensoriales, altamente 
tecnificado y climatizado, con los  
dormitorios en las zonas iluminadas  
y los baños en las zonas oscuras.

Entendemos estos rasgos como la expresión de los valores de la machine à habiter capitalista  
actual, aunque no sean su única ni su última expresión posible en el habitar doméstico que  
intentamos repensar. Pero, ¿se corresponden estas características con nuestra forma de  
pensar? ¿Promueven una manera de habitar el mundo que entendemos adecuada para superar  
la crisis ecológica y social actual? Frente a una crisis de estas características no parece que la 
eliminación de las alternativas, la inmovilidad de los patrones y la perpetuación de los valores 
dominantes pueda ser el camino a la solución disruptiva necesaria.

Si nos imaginamos viviendo en los diferentes ejemplos se hace evidente que cualquier  
pequeña modificación sobre una distribución modifica la manera de habitar la vivienda.  
Y modificado el habitar doméstico, se sustituyen los valores que este promueve.  
Estudiada la comparación, disfrutada la reflexión, exponemos nuestras conclusiones.
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Finalmente, para rehabitar en base a nuestras decisiones y valores necesitamos que emerjan  
respuestas creativas, audaces y disruptivas que permitan abrir un abanico de alternativas  
a la línea de pensamiento global. Planteamos mediante un juego el comienzo de este trabajo  
colectivo de búsqueda y difusión. Proponemos desgranar el habitar doméstico, reflexionar  
sobre estos elementos básicos y exponer alternativas de viviendas que cuestionen características  
consideradas irrefutables.  
	 Descomponemos el habitar doméstico, entendido como ese habitar mínimo que  
configura nuestra manera de habitar y cuidar el entorno natural y humano, en 6 elementos.  
Los 3 primeros hablan de la relación del individuo con el espacio que habita, el tiempo que  
habita y la reacción del cuerpo al entorno. Los otros 3 conceptos están vinculados con la primera 
comunidad que conforman los habitantes de la vivienda. Serían la organización del tiempo  
y el espacio en común, y la independencia del individuo y su cuerpo dentro de la comunidad.
	 Explicamos a continuación estos elementos, vinculándolos con alguna característica 
determinante del habitar, para promover debate y reflexión mediante preguntas que intentan 
indagar y ponerlos en cuestión. En alguno de los casos incorporamos nuevas distribuciones  
interiores sobre la envolvente anteriormente utilizada. Estas distribuciones están basadas en  
trabajos de otros estudios de arquitectura que proponen soluciones disruptivas, valiéndonos  
así de la hipérbole para que la alternativa y la reflexión sean más elocuentes. En otros casos  
esperamos que vosotras aportéis, por medio de Instagram, alternativas creativas y disruptivas 
que hayáis conocido o ideado.

La
 v
iv
ie
nd
a 
ti

po
 q
ue
 of

rec
e el

 merc
ado

di
sm
in
uy

en
do
 l
o 
com

ún,
 in

visi
biliza

ndo los cuidados

es
tá
 d
efi

nid
a p

or 
los 

valor
es propios del sistema

y jerarquizando a los habitantes.

que la con
stru

ye;
 pr

im
an
do
 l
o 
pr
iv
ad
o,

14 15





Ju
nt
as
 h
em

os
 i
ni
ci
ad
o 
un
a 
re
fl
ex
ió
n 
so
br
e 
el
 h
ab
it
ar
 m
ín
im
o.

 E
sta

mos
 repensando lo doméstico, potenciando una cultura crítica con contranarrativas a la inercia

 do

mi
na
nt
e,
 c
on
 e
l 
fi
rm

e 
pr
op

ós
it
o 
de
 r
eh
ab
it
ar
 y
 p
on
er
 d

e 
ma
nif

iesto nuevas alternativas. Un habitar doméstico crítico y libre, para a

sí
, 
po
de
r 
re
ha
bi
ta
r 
el
 m
un
do
.

18




